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antoje : médico, allogado, artista, poco importa lo que sea, 
con tal que sea atguna cosa. 

Á consecuencia de esto puso-á su hijo en uno de los pri• 
meros colegios de París. 

El ]ladre vivió con los mil y quinientos francos qu 
le quedaban ..... ~ro no con los mil y quinientos ..... con 
mil... .. porque ya conocerás que los vestidos y algún d 
nero que daba á ,ru bijo le costaban 
francos. 

- ¿ lle escuchas, Petrus ? 

. - Con kl mayor nlPJlC'ión, tío., aunque no c01npre1 
adónde queréis ir á parar. 

- Dentro de poco lo sabrás ; pero signe con atención 
mi relato. 

El conde sacó su tabaquéra del bolsillo, y P.etrus se dis­
puso á no perder una palabra de lo que su tio iba á decir, 
como no la había perdido de cuanto había dicho. 

CAPiTULO IV. 

DONDE SE PRCERA QUE HAY MÁS SEllEJ.ANZA QClE LA QL'B T'A­

RF.CE .EN?RE LOS :MERCADERES 

J)E CCADROS. 

El conde Uerbel aspiró voluptuosamente su polvo de 
rapé, _hizo desaparecer hasta la más pequeña partícula del 
que babia caído en su pechera y continuó : 

- Puso pues á su hijo en uno de los primeros colegios 
de Paris ; y además de la eduClción dada en éste, le 1m61l 
y costeó maestros de alemán, inglés, música, de modo gue 
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~, gasto anual en vez de subiT á dos mil francos, subió á 
dos mil y quinientos. 

El padre vivió con los quinientos restantes : ¿ qué le im­
porlaba el alimento fisico siempre que su hijo recibiera en 
ablllldancia el ali1uento 111oral 7 
.. El joven, bien que mal, pasó sus cursos: era hastant~ 

· _boon estudiante, y el padre aspiraba como recompensa de 
111s sacrificios todos los elogios que llegaban á él respecto 
al BSiduo trabajo, á la buena conducta y á los progresos de 
sunijo. 

Salió del colegio á los diei y ocho años, sabiendo un 
¡,oco de griego, un poco de latín, un poco de alemán y un 
poco de inglés. · 
•. Observa bien que s.ólo sabia un poco, y qne éste poco 
habla costado á su padre quince mil francos ; por donde 
conocerás que un poco no es bastante. 

En cambio, preciso es decirlo, había hecho grandes pro­
gresos en el piano, de modo que cuando su padre le pre­
pntó qué querill ser, responfüó resueltament~ : 

- )lúsico. 
El padre "º sabia muy bien qué era un músico. El 

artista representado por estas palabras se le atiarecia dando 
conciertos al aire lil,re con un arpa, un -violin ó una flauta. 

Pero esto le importaba poco : el hijo quería ser müsico, 
y-tenia dereclío para elegir su carrera. 

Preg,mtóle dónde quería continuar sus e>!tufüos musica­
les. 

El muchaeho contestó designando al p1•imer pianista de 
la época . · 

Con gran trabajo el maestro consintió en darle tres lec­
ciones_ por semana. 

El precio convenido fué diez francos por lección. 
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Eran dóce lecciones, es de_cir, ciento rninte írancos 
mes, 

De mil cualrocientos cuarenta francos por año, á 
mil quinientos, la diferencia no era tan grande que se 
diera disminuir algo sobre la 1icnsió11 del desventur_ 
niño. 

\' adelnás, ¿ qué podía hacer con mil ciento sesenta 
cos ? Afortunadamente por aquel tiempo, el padre obt 
un aumento de sueldo de seiscientos francos. Regocijóse 
extremo : esto bacía mil setecientos sesenta francos 
pensión para su hijo. El que hasta entonces l1abia vi\· 
con quinientos francos, podría seguir 
mismo. 

Sólo c¡ue le hacía falta un piano. 
Pero no se podría aprender como no fuera con un pi 

de E,·ard. 
El maestro de piano dijo dos palabras al célebre fab 

cante : un buen piano de Cuatro niil francos fué. r~duci 
:i dos mil quinientos, y se dieron dos años de término pa 
pagarlo .. 

Se convino en que el discípulo entregaría cien francos 
mes para pagar el piano. 

Al cabo de dos afios, el discípulo había adquh'ido cier 
fuerza y agilidad, excepto para los vecinos, que iuju 
como son en general respecto á los progresos que rnn ó 
cuchan desarrollarse, les parece que el estudiante es d 
masiado débil cuando á la primera vez no consigue ren 
las dificultades con que una, y otra, y otra vez les reg 
los oídos diariamente. 

Los vecinos de un pianista son siem11re injustos. 
Pero el joven no se inquietaba en manera alguna 

esta injusticia. 
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Tocaba con encarnizamiento los estudios de Derlini )' las 
variaciones sobre el Bobin des Bois de Uozart, el Frrithiilz 
de ,\'eber y la Semfrámide de Rossinf. 

Y hubo más . 
.l fuerza de tocar tuvo idea de poder componer algo. 
De allí á ta ejecución no babia más que un paso. 
Este paso lo dió con bastante felicidad. 

• 

Pero ya se sabe que los mercaderes de música, como los 
lib1·eros 1 todos tienen una sola y única respuesta, variable 
en la forma, invariable en el fondo, sobre la ambición de 
los noyelistas ó de los compositores noyeles. 

- Daos á conocer y publicaré vuestras .obras. 
Es ufi círculo bastante vicioso en la apariencia, puesto 

que no puede uno ser conocido más que cuando su nombre 
ha sido impreso. 

En fin, yo no sé cómo esto sucede ; pero el caso es que 
lós que tienen el diablo en el cuerpo, al fin y al cabo con­
cluyen por ser conocidos. 

Pero no : sí sé cómo se hace esto. 
Esto se hace como hizo nuestro joven. 
Economizó mucho y en todo, hasta en su alimento. y 

ac¡t,bó por reunir doscientos francos, con los que hizo im­
primir unas rnrfaciones que había escrito sobre el tema Di 
/anti pálpiti. 

Los días de su padre se acercaban. 
las variaciones fueron impresas para aquella fiesta. 
El padre tuvo la satisfacción de ver escritas en letras 

_gordas sobre puntos negros, que le parecían tanto más respe­
tables cuanto que no los comprendía, el nombre de su hijo. 

Pero después de comer, él hijo colocó la músira en el 
atril del piano, y con ayuda de éste se proporcionó 11.n es-
pléndido éxito entre la familia. UNi'"~':("<• ,, ... -· . 
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' La casualidad en aquella época se decía la Providencia: 
la- casualidad hizo que las Yariaciones fueran regulares y 
obtu,ieran por consiguiente -cierto é:tito en provinr.ias. 

El joven, que sólo había usado en ellas de las dificulta• 
des que podía voncer por si rnj.smo, y había hecho ligurar 
en ellas un número de sostenido_s, bemoles y becuadros, 
que á la vista de los iMxpertos producían un majestuoso 
espectáculo, vió caer sobre ellas á los ejecutores de segunda 
fuerza, y la Mición se agotó rápidamente. 

Por desgracia sólo el editor tiodia ju1,gar del éxito, y 
como el orgullo es un pecado mortal, y CI no quería com­
prometer un alma tan cándida como la del rliente que le 
había canfiarto sus intereses, había hMho ya su tercera 
eilición, y aun .continuaba diciéndole que le quedaban al• 
macenados mil ejemplares de la primera. 

Sin embargo, consintió en imprimirle un r;egund.o estu­
dio á su cOBta y riesgo. 

Se dio la tercera parte con participación en los nenefi­
cios. 

fa1tiénct:ise que nmaca se verificó la tal participación. 
Pero, en fin, el objeto se con~guía en parte; producíase 

efecto, y el nombre de nuestro joven comenzaba á circular 
en los salones. 

Propusiéronle que diera lecciones. 
Corrió á casa de su editor y le consultó. 
Le parecía que pidiendo tres francos por lección ~edia 

una cantidad e.,orbitante. 
Pero el editor le hizo Cümprender que la genle 1J118 da 

tres francos puede dar diez, que todo de¡,endia del prlid· 
pio, y que era hombre ol agua si se estimaha en menos de 
diez frailNS p01' h<11·a. 

- ¡ Pero, tio ! dijd Petrus que había escuchado con hL<• 
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tante atención, y al eual le hal,ia llamado la atención 
cierta semejanza : ¿ sabéis que esá historia tiene bastantes 
puntos de contacto con la mía? 
• - ¿ Encuentras semejanza? dijo el colllle con cierta 
sonrisa maliciosa ; espera, y juzgarás mejor.' 

Y continuó : 
-1Jn día su editor le propuso dar un concierto. 
El joven miró al audaz mercader de música casi con 

espanto. 
Sin ·embargo, dar un concierto era el objeto de sus más 

ardientes votos. 
Pero babia oído decir que los gastos de uu concierto ,si 

cendían á mil francos por lo ·menos. · 
¿ Cómo atreverse ,\ semejante especulación ? 
SI el concierto faltaba estaba arruinado. 
Pero no sólo él, sino ti.mbién su padre. 
En esta época, todavía nuestro joven temia ai·roinar á 

su padre. 
Petrus miró al general. 
- ¡ Tonto ! continuó éste, ¿ no es verdad ? 
Petrus hajó los ojos, 
- Hé aqui que me has interrumpido y que ya no re­

euerllo en dónde estábamos, continuó el general. · 
- Estábamos -en el -concierto, Ho ; el jo"en músico te­

mía que no produjera lo bastante para mtbrir los gastos. 
- i Ah ! es va-dad. 
El editor de música ofreció ~•erosamente encargarse, 

de tedo, á &u cuenta y riesgo siempre. La entrada que su 
música le proporcionaba en deltas casas de París le hacia 
espera,· colocaría un regular número de billetes 

Colocó mil á cinco francos ... 
. Dió generosamente quince al héroe de la fiesta. 
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Esto e1·a para su familia y sus amigos. 
~o hay que decir que el bueno ae1 padre fué colocadi 

en la primera fila. 
Esto .fué si~ duda lo que 

pues hizo maravillas. 
El éxito fué inmenso. 
El editor tuvo mil doscientos cincuenta francos de gas! 

y sacó seis mil. 
- !le parece, dijo tímidamente nuestro joven 

cader de nuísica, que había alguna gente en 
cierto. 

- ¡ Convite todo !_ respondió el editor. 
- Bueno, dijo Petrus riendo, parece que pasab::i. con 

música lo que con la piJitura. ¿ Recordáis mi triunfo en 
exposición de 1824, tío ? 

- ¡ Pardiez! 

- Pues bien, un briiJón de comerciante en cuadros m 
compró mi obra en doscientas libras y la vendió en 
mil francos. 

- Pero · al fin cogiste doscientos francos. 
- Eran algunos luises de menos que no había gastad 

en lienzo y modelos para mi cuadro. 
- Pues bien, dijo el conde con acento cada vez 

zumbón ; nueva sernejan1rai mi querido Petrus entre 
nuestro pobre músico. ' -

Y el general, como si estuviera encantado con aquel! 
nueva interrupción, sacó del chaleco su taiJaquer~. tomó un 
pol,o con la punla de sus aristocráticos dedos, y lo aspiró, 
dejando escapar un ¡ ah ! voluptuoso. 
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CAPÍTULO V. 

FX El. QUE SE YE EN EL ,\1O:.JENTO EN QI;E l!ENOS SE 

ESPERABA APAltECER UN NUEVO PERSONAJE, 

- Desde este momento, continuó el conde reanudando 
la interrumpida conversación, nuestro joven estaba lan­
zado. 

El editor de música bien hubiera querido continuar la 
mencionada explotación ; pero lo que ·nuestro joven no 

_ vela se lo hicieron ver sus amigos, y fuera la que fuera su 
modestia, se vió obligado á comprender que podia volar 
con sus propias alas. 

Y en efecto, desde aquel instante cst ,, dió para el piano 
lecciones, conciertos; todo marchó á las mil mara,,iL...:;, y 
el joven llegó á los veinticuatro años á ganar sus seis mil 
francos anuales, es decir, el doble de lo que su padre 
ganaba á los cincuenta. 

Al pronto, el primer pensamiento que le ocurrió al jó­
ven, porque tenia buen corazón, fué el dernlver á su pad1·e 

_lo que su padre babia gastado por él. 
Había vivido largo tiempo con míl selecientos francos 

por afio; podía pues vivir grandemente con tres miL 
Su padre, que se babia privado 9e todo por él, no care­

cería entonces de nada. 
_ Después como las ganancias ~oblarian, vendría un li­

breJo, haria la música, y seria representado en la Ópera 
Cómica, como las de Herold, ó en la gran Ópera, como 

· las de Auber: ganarla veinte, treinta. cuarenla mil francos 
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por afio; y· como la c_omodidad iba á suceder á la miseria, 
sucedería después el lujo á la comodidad 

-- ¿ Qué dices de este plan, Petrus ? 
- Pero ... dijo el joven con embarazo

1 
porque veía que• 

fa situación del músico se iba pareciendo cada vez más á 
la suya: lo encuentro lodo eso muy natural. 

- ¿ De veras? 
- Cierto. 
- ¿ Así como· lo dices? 
- Como lo digo. 
- ¿ Y hubieses lú hecho en lugar del músico, lo que 

éste habla proyectado hacer ? 
- ¡ Tío ! hubiera tratado de ser siem11re agradecido á lo 

que por mi hubiera hecho mi padre. 
- ¡ Sueño ! ... hermoso sueño, l ero nada más que suefio 

es el reconocimiento de los hijos. 
- ;Tío! 
- ¡ SólJrino ! 
Petrus calló. 
- No creo er, él, por mi parte, continuó el ge1~eral, y 

la prueba es que no me he casado. 
Petrus nada contestó: 
El general fijó en él una mirada profunda. 
Después de un momento de silencio continuó : 
- Pues bien, ese suefio ... dijo. 
- ¿ Qué? preguntó Petrus. 
- Una mujer ha hecho que se desvanezca. 
- ¡ Una mujer! murmuró Petrus. 
- Una mujer, replicó su lío. 
- ¡ Una mujer! volvió Petrus á murmurar en voz más 

baja. 

- Sí, Dios mío, si, continuó el general 
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Nuestro músico encontró en el mundo nna hermosa 
dama, muy rica y que gastaba un gran tren. 

Petrus miró á su tío con curiosítl0d . 
. - Era una persona bellísima é inteligente -y a11n artista 

-cUa misma, en cuanto le es pcirmitido serlo á una dama 
del gran tono. El joven puso, como suele decirse en tér­
minos vulgai-es, su amor :i sus pies. Ella se dignó recoger 
este amor, y desde este momento lodo concluyó. 

Petrus levantó vivamente la cabeza. 
- Sí, continuó el general, todo concluyó. Nuestro mú­

sico descuidó sus lecciones ; ¿ cómo continuar dando lec­
ciones ~ seis francos, cuando bahía siQo distinguido por 
una marquesa, una condesa, una princesa, ó qut~ sé yo ? 
Descuidó los estudios, los temas, las variaciones para el 
piano, y no se atrevió á dar más conCÍi)t'tOs. llabia hablado 
de un libre/to, de un estreno en la Ópera ; espet·ó el /i­
bretto J el liln'etlo no vino. Los editores le dieron largas : 
contrajo compromisos con ellos á condición de que le ade­
lantarían [andas. 

Sabían que era honrado, fiel completamente á su pala­
bra, é hiOieron cuanto quiso. Contrajo deudas. 
_ ¿ No era preciso ponerse baj-0 el pie q\le corres11onde al 

· a~ante de una gran se1-JOrn ? ¿ Tener callallos, cupé, cria­
dos-eon ljbooa y elfombras hasta en la es~•l~ra? Ella, na­
tu¡alll!ente, nada sabia, ni nada podía llamarla la aten­
ción. Te11ia doscientos mil francos de renta, y lo (1ue para 
el músico era un tren, un tuj-0 ruinoso, para •etla -era una 
medianía. 

¿ Un cu¡,é y dos c.:ballos? Ni aun siq11iera obserl'ó que 
su amante lenia un cupé )' d~s callállÓs. ¡ Que hombre es 
el que no 'tiene un -cupé y dos cabarlos ! 

Entretanto él ag~tlllla todos sus recursos, y al verlos 
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agotados recurría á su padre. No sé cómo 
compuso ¡,ara ayujarle. 

No le dió ciertamente dinero porque no lo tenía, per 
probablemente le habrá dado su firma. La firma de 
hombre honrado, que no tiene un cuarto de deudas 
descuenta, con pth-dida tal rnz, pero se descuenta. ' 

Sólo que en el día del vencimiento, el padre, á pesar d 
su buena voluntad, no podrá pagar, de modo que un dia 
volver del bosque, un criado con librea presentará á nues­
tro joven, sobre una bandeja de plata, una carta en que 
se le anuncie que su padre está en la calle de la Llave 

' cuando se va á viYir allí, ya sabes, Petrus, que tiene habh 
tación por cinco años. 

- ¡ Tío l ¡ tío ! . : . exclamó Petrus. 
- ¿ Y bien ? pregJntó el general. 
- i Oh ! ¡ piedad ! os lo suplico. 
- i Hola, ¡iiedad ! ... ¿ Comprendes ya que es tu historl 

ó poco menos, lo que te estoy refiriendo? 
- ¡ Tío, tenéis razón ! soy un loéo, un orgulloso, 

inse11sato' ! 

- ¿ No eres nada peor que eso, Petres? dijo el con 
con cierta severidad mezclada sin embargo con alguna 
tristeza. Porque tu padre ha poseído en otro tiempq, 
costa de su sangre, una fortuna que te hubiera permitido. 
vivir como un hidalgo : si esa vida, en una época en qu 
el 1.rabajo es un deber para todo ciudadano ; si esa vida 
hidalgo no fuera sinónimo de ociosidad, y por consiguienge; 
de wrgüenza, porque tu padre qtie había sido durante 
treinta afias mecido en el rudo lecho del océano, te 
n~edúo á ti en dotada cuna, ¿ te has imaginado, que ha .. 
b1endo vuelto la te1~1rnstad á recoger la presa, que 
tempestad se había dejado arrel,atar; te.has imaginado q 
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_aun era como en los días de tu infancia, cuando jugabas 
con las guineas inglesas y las onzas españolas, y has pen­
sado que no había en ti cierta cobardía, no sólo al pedir, 
.sino al aceptar de un anciano, y esto para salisfacer una 
loca vanidad, lo que la caridad del azar, ó de la casualidad 
le ha dejado ? 

- ¡ Tío, tio !. .. por compasión, no hablemos más de 
esto, dijo Petrus, 

- Bien, no hablemos, porque te he visto avergonzarle 
de tu propia falta, al referirte la supuesta en otro. No lia­
blemos más, porque espero que si aun es tiempo de sal­
tarle, la vista del ahismo á que corrias, y adonde arrastra• 
has contigo á tu padre, te hará retroceder. 

- ¡ Tío ! dijo Petrus al general ; prometo ... 
- ¡ Oh ! dijo el general, no devuelyo tan fácilmente la 

mano que una vez he retirado. ¿Prometes? Está bien, 
pe,·o sólo cuando · vengas á decirme : ; 1 cmnplido ! sólo 
entonces te diré : Bravo, muchacho, eres en verdad un 
hombre honrado. 

y el general, para hacer un poco menos duro su repro­
che, ocupó ambas manos, una con su tabaquer~ y la otra 
con el polvo que iba á aspirar. 

Petrus, avergonzado y confuso, dejó caer inerlc la mano 
que había alargado al general. 

En este momento se oyó un gran ruido en la escalera y 

á la vez rumor de pasos y· voces. 
Las voces decían : 
- Digoos que las órdenes que he recibido son termi• 

nantes, 
- ¡ y qué órdenes son las que has recibido, bribón? 
- De no dejar subirá nadie sino después de haber pa-

sado su tarjeta. 
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- ¿ Á quién? 
- ¿ Á quién ha de ser? al amo. 
- ¿ Y quien es el amo ? 
- El señor barón. 
- ¿ Y á quién llamas tú señor barón? 
- Al señor barón de Courtenay. 
~ ¿ Y acaso vengo yo á casa del barón de Courtenay? 
- ¿ Pues á casa de quién venís? 
- Vengo á casa de M,·. Pedt·o Herbel. 
¡ 'Entonces no subiréis. , 
-¿ No? 
-No. 
- ¿ Me impides el paso ? Espera. 
Sin duda el que era invitado á esperar n:o esperó largo 

tiempo, porque el ti9 y el sobrino oyeron casiinmedi<1ta• 
mente un ruido bastante extraño, y que se parecía al de un' 

cuerpo pesa~o que cae del ,piso principal al piso bajo. 
- ¿Qué diablos pasa en tu escalera, Petrus.? preguntó 

el general. 
- Lo ígnoro, 'tio; pero por' lo que he oído .eomo vos, 

creo qqe mi criado disputa con alguien. 
-Sí, será probablemente que habrá juzgado é.propósito 

el elegir el momento preciso en que estaba en tu casa. 
- ¡ Tío I dijo Petrus. 
- Vamos á verlo. 
Petrus dió algunos pasos hacia la puerta; pero antes que 

llegara á ella se abrió violentamente y dió paso á un hom- · 
bre _que entró en el taller con la furia de. una homba. 

- ¡ Padre mío! exclamó Petrus arrojándose en brazo:, 
de aquel hombre. 

- i Hijo mío! dijo el viejo maTino recibiéndole en sus 
brazos. 
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- Es en efecto el pirata de mi hermano, dija el gene­
ral. 

- ¡Calla! ¿ ló también? exclamó el viejo marino. ¡ Ah 1 
á fe mia que ese pícaro hacil dos veces mal al cerrarme 
la puerta de tu casa, Petrus. 

- ¿ Presumo que hablas del ayuda de cámara de mi 
sei'ior sobrino? 

- Hablo de ese tunante que me quería impedir el que 
1athiera. 
~ Si, )' qtre me pareee que lú has hecho bQjar y_más 

que de prisa. 
- Tul¡¡o, •. Mira, Petrus. 
- ¿,Qué? padre mío. 
- Debes ir á ver si ese imbécil se ha rato alguna cooa. 
- ¡ Voy cotTiijndo, panre mío! dijo Pel¡us bnjando r,i-

pidamente la e:scaltra. 
- Y bien, 11iejo lobo marino, en nada has cambiado, 

dijo el general, y te veo tan rabioso como .cuando me se-
.paré de ti. ' 

-:-- Y apuesto cualquier cosa á que no cambiaré, Dios 
, mediante, dijo Pedro llerbel; soy ya JlJUY viejo. 

- ¡ Ah ! me . dices que -eres vi~jo, señor hermano, y al 
decirme esto no tienes en cuenta que tengo tres aflos más 
que tú, diju el general. 

En este m,omento .Pelrn6 Miró úiciendo que su criado 
no se había roto nada; solamente tenía un pie algo torcido. 

- Vamos, dijo el viejo marino, en ese caso no es tan 
bruto como yo me le imaginaba. 
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CAPÍTULO VI. 

UN CORSARIO. 

El nombre del hermano del general Herbel, del pad 
de Petrus, ya más de una vez ha sido mentado en nues 
relación ; pero es tan grande el número de nuestros pers 
najes y los hechos son tan numerosos y tan enlazados un 
con otros, que para más claridad preferimos, en lugar 
presentar, según las reglas dramáticas, nuestros personaj 
en la& primeras escenas, pintar ó retratar el itsico y mor 
de estos personajes en el momento en que aparecen, á' 
de no complicar la intriga, y en el que toman una part 
aclirn en la acción. 

Como se ve, el p,dr~ de ·Petrus acaba de forzar la puer 
del ,taller ·de su hijo y hacer su apa1•lc!ón en nuestro 1/b . 

Este 1·eclén venido va á jugar y ha jugado ya en la ex 
tencla de su hijo un papel bastante importante, para qur; 
por interés de las escenas que van á !i?guir, no nos vea, 
mos obligados á decir algunas palabras sobre sus añte­
cedentes, que tan amargamente le reprochaba su her, 
mano. 

Tranquilícense nuestros lectores, no es una nueva uo­
vela la que enpezamos, y seremos lan breves como nos se 
11oslble. 

Crlst!án Pedro llerbel, vizconde de Courtenay, herm 
menor del general, había nacido como éste en la patria d 
Duguay-Troulu y de Sm·couf. 
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Había nacido en 1770, en Salnt-)lalo, nido de todas 
liS8lt águilas de mar que se designan bajo el nombre gené­
rico de corsarios, y que ha sido, si no el espanto, el azote 
al menos de los ingleses durante seis siglos, es decir, desde 
Felipe Augusto hasta la Restauración. 

Ignoro si existe una historia de Saint-)lalo ; pero sé que 
ninguna ciudad marílima podría vanagloriarse con mejor 
derecho que ella de haber dado al mundo más leales hijos, 
de haber dado á la Francia más intrépidos marinos. 

Entre Duguay-Trouin y Surcouf podemos colocar á Cris­
Uán el corsario, ó si queremos, en lugar de su nombre de 
guerra le dareu~os su nombre de familia, _Pedro Herbel, viz­
conde de Courtenay. 

Para darle á conocer bastará iluminar con un rayo de 
·luz algunos de los primeros días de su juventud. 

Desde 1786, es decir, desde la edad de diez y seis años 
apenas, Pedro He1•bel formaba parte de la tripulación de 
un buque cOrsario, en el que, dos aíios antes, se bahía en­
ganchado como voluntario. 

Después de liaber capturado seis navíos ingleses en una 
sola campaña, este corsario armado en Saint-)Ialo fué cap­
turado á su vez. 

El navlo capturado fué conducido á la rada de Ports­
moutb, y la tripulación repartida entre los pontones. 

El joven Herbel con cinco compañeros fué destinado al 
pontón Rey Jorge . 

Alli permaneció un año, siempre con sus cinco compa­
fieros. Habíase practicado en el entrepuente una especie de 
calabozo infestado que servia de prisión á los seis prisio­
neros. 

Este calabozo estaba ventilado é iluminado por una tro­
nera de un pie de largo por seis pulgadas de ancho. 
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Por esta abertul·a era por donde los infelices presos po­
dían rnr el eielo. 

Una tarde Pedro Herbel dijo á sus compafieros bajando 
la voz: . 

- ¿ ~o os fastidiáis aquí? 

- i\'os fastidiamos espantosamente, respondió- un pari-
siense que de cuando en cuando solía alegrar algo á aque­
llos infelices. 

- ¿ Qué arriesgaríais por salil" de este calabozo ? conti-
nuó el joven. 

- Un braw, !lijo uno. 
- Una ¡iierna, dijo otro. 
- Yo un ojo,. contestó un tercero. 
- Yo los dos brazos, contestó ·un cuarto. 
- ¿ Y tú, parisiense ? 
- La cabeza. 

- Sea en hora buena ; tú no regateas ; tú eres mi hom-
bre. 

- ¿ Cómo que soy tu hombre ? 
- Si. 

~ ¿. Qué quieres decir con eso ? 

- ,Quiero decir que me escapo esta noche, y que como 
te atreves á arriesgar lo que yo voy arriesgar también, nos 
escaparemos juntos. 

- Vaya, veamos, y fuera chanzas, dijo el parisiense. 
- Explicate, dijeron los otros. 
- Lo haré y pronto. lle bebido bastante agu 0 caliente 

de esa que llaman aquí té : he comido bastante de esa 
vaca rabiosa que ellos llaman buey ; he respirado bastante 
esa bruma que ellos llaman aire ; he visto bastante tiempo 
esa luna á quien llaman sol, y ese queso fresco que llaman 
luna, y me largo. 
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- ¿ Cómo que te largas ? 
- Que me largo. 
-¿ Y cómo? 
- No necesitáis saberlo, puesto que sólo el parisiense 

,iene conmigo~ 
- ¿ Y por qué sólo el parisiense va contigo ? 
- llorque no quiero gentes que regatean cuando se 

· trata de la Francia. 
- Pardiez, nosotros no regateamos. • 
- Entonces _es otra cosa:¿, estáis decididos si.es-precis(} 

á perder la vida en la empresa que vamos á acometer ? 
- ¿ Tenemos alguna probabilidad en ~vor nuestro ? 
- Sólo una. 
- ¿ Y en contra ? 
-Nueve. 

. - Adelante entonces. 
- En este caso todo marcha bien. 
- ¿ Qué hay que hacer ? 
- Nada. 
- Sin embargo. 
- Sólo tenéis que mirarme y callar. 
- No es dificil, dijo el parisiense. 
- No tanto como crees, dijo Herbel ; entretanto, si-

lencio. 
llerbel desató enton~es su col'l)at• é hizo señal á sus com-

pañeros para que le imitasen. 
Todos hicieron otro tanto á su vez. 
-:- ¡ Bueno ! dijo He,hel. 
Y tomando las corbatas unas tras otras, las fué atando. 
Cuando ya estuvieron anudadas, pasó el extremo por la 

tronera y lo dejó colgar hacia el mar como si fuera una 
plomada. 
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Después lo retiró. 
La punta no estaba mojada. 
- ¡ Diablo ! dijo, ¿ á quién de vosotros le estorba la ca­

misa? 
Uno de los prisioneros se quitó la suya y desgarró una tira. 
Herbel ató ésta á la cuerda hecha con las corbatas, puso 

en uno de los extremos una piedra para reemplazar el 
plomo de la sonda, y repitió la misma operación que ante­
riormente. 

La extremidad volvió á suhir mojada. 
Era ya ba_staute larga para llegar á la mar 
- Todo va bien, dijo. 
Y volvió á tirar la cuerda. 
La noche estaba obscura y erá imposible que se viese en 

la obscuridad aquella cuerda que colgaba en uno de los co~­
tados del pontón. 

Los otros le miraban obi-ar con inquietud y querían pre­
guntarle. 

Pero él contestaba con un movimiento de cabeza que 
quería decir : 

- Silencio. 
Transcurrió como una hora. 
Oyóse el reloj de Portsmouth que daba las doce. 
Los prisioneros contaron las campanact·as con ansiedad. 
- ¡ Las doce ~ dijo el parisiense. 
- ¡ Medianoche ! dijeron los demás. 
- Es tarde, ¿ no es verdad ? preguntó una voz. 
- No se ha perdido tiempo alguno, respondió Herbel ; 

silencio. 
Y todo volvió á su anterior inmovilidad. 
Al calio de algunos minutos su rostro se desanubló. 
- Ya agarra 1 dijo. 
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- ¡ Bueno ! dijo el parisiense, vuelve la mano. 
Herbel agitó suavemente la cuerda como si fuera un ti-

lador de campanilla. 
- ¿ Agarra ? preguntó de nuevo el parisiense. 
- Ya agarró, dijo llerbel. 
Y fué tirando suavemente de la cuerda, en tanto que sus 

'C!Jmpañeros se levantaban sobre la punta de los pies para 
ver lo que aquello era. 

Al extremo de la cuerda colgaba una pequelia hoja de 
aeero, fina como el muelle de un reloj y aguda como uu 
.bisturí. 

-,- No conozco ese pescado, dijo el parisiense ; ¡ se llama 
una sierra? 

- Y sabes con qué salsa se guisa, ¿ no es verdad ? res-
pondió llerbel. 

- Perfectamente. 
- Entonces vamos á aderezarla. 
Desató Herbel la lima, y cinco minutos después el ins­

trumento mordía sin producir ruido alguno en la carena 
del Rey Jorge, prolongando la tronera de modo que pudiera 
un, hombre pasar por ella. 

Entretanto, el parit:iense, cuya imaginación Yi\'a y pe­
netrante anudaba uno ~ otros tan fácilmente los hilos de 
una arción, como Herbel las dos puntas de dos corbatas, el 
Parisiense contaba en voz muy baja á las otros cómo Pedro 
~erbel se había procurado el instrumento que tal prisa se 
daba á manejar. 

Tres días antes se ·habja practicado una amputación á 
bordo del Rey Jorge por un cirujano francés establecido 
en Portsmoutb. 

Pedro Herbel y el cirujano habían cambiado algunas pa­
labras. 
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Sin duda Pedro Herbel había pedido á u compatriota 
que le proporcionase una sierra : el cirujano se lo habla 
prometido y babia cumplido su palabra. 

Cuando el parisiense concluyó sns suposiciones, Pedro 
Herbel indicó con un movimiento de cabeza que todas ellas 
et·an cierlas. 

Uno de los lados de la tronera estaba serrado. 
Faltaba el otro. 
El reloj dió la una 
- Bueno, dijo llerbel. nos quedan aún cinco horas d 

noche. 
y se puso de nuevo á trabajar con un afán de buen a 

gurio para el éxito de la empresa. 

CAPÍTULO VII. 

UNA EVASIÓN. 

AJ cabo de una hora el trabajo, estaba concluido y 
pedazo de madera aserrado se mantenía unido ímpercep 
blemente á la carena. 

El menor esfuerzo bastaba para separarlo. 
Cuando llegó á este resultado, Pedro Herbel 

tuvo. 
- - ¡ Atención! dijo, que cada, cual haga un lío de 

¡,anlalón y de su camisa y lo coloque á la espalda suj 
por los tirantes como hace la infantería con sus mochil 
En cuanto al vestido, en atención al color y á la ma 
que tiene, nos privaremos de él. 
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. Los vestidos de los prisioneros eran amarillos y estaban 
-Meiíálados con una T y una O. 

Obedeciéronte en silencio. 
- Ahora, continuó, aquí hay seis ba,stones de diferen­

clés· t,maños, at que le toque el más lars-o, será el primero 
~ se ~re al agua ,- asi tos demás. 
. Echaron suertes y tocó á Pedro llerbel tirarse el primero 
y al parisiense el Jiltimo. 
J - Estamos dispuestos, dijeron los .seis marhreros. 

~. Primero un juramento. 
- ¿Cuál? 
- Es posible que algún centinela haga fuego contra nos-

ijjtos. 
- Es más que probable, contestó el parisiense. 

·~ Si no tocan á nadie, mejor, pero si alguno es to-­
i:ado ... 
· - Tanto peor para el que lo sea, dijo el parisiense ; mi 

P?dre, que era cocinero, decía que no se hacían tortillas 
sin ro11JI1er huevos. 
..- No b:,sta sin embargo; vamos á dar nuestra palabra 

de_ que el que sea herido no lanzará un grllo, se sepa­
flrá en el instante de sus camaradas, nadará á derecha ó 
ijquie'rda, y cuando sea cogido dará seiias falsas. 
. - ¡ Á fe de franceses! respondieron los prisioneros ex­

tendiendo ta mano. 
- i Entonces ! ¡ que füos nos guarde ! 

· Pedro Herbel hizo un esfuerzo, atrajo hacia sí el pedazo 
~ madera serrado y descubrió una al,ertura á través de ta 
~ podia pasar cómodamente el cuerpo de un hombre. 

Después, con ayuda de la sierra trazó dos grandes ranu­
ras verticalmente á tres pulgadas una de otro, hi>o una es­
pooie de mortaja en ta cual enterrl} y afi,:mó ta extremi,lad 


